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Sí señor, pues ya  lo creo. P r i
mero falto yo  a níis deberes de 
yerno de suegra rica, que á mi 
excursioncita acostumbrada á 
una playa económica del M edite
rráneo.

Este año, Dios mediante, pien
so ir á Totana, en donde im p r i
mo del novio de mi criada, que 
está allí de carabinero, nos ha 
buscado una casita cómoda y sin 
chinches por la módica suma de 
setenta y  ocho reales en toda la 
temporada y  dos de propina al 
chico de la portera que nos com 
prará El Liberal el día (pie no lo 
denuncien.

Es una delicia el lanzarse por 
esos mundos de Dios durante 
quince días á suspirar el ambien
te salutíferos déla brisa salada de 
la playa, abandonando el siseo de 
las cigarras agóstales de estas lla
nuras manchegas.

P o r mil trescientos reales, ha
cemos el viaje toda la familia 
compuesta: del matrimonio, siete 
hijos, el ama de leche y dos cria
das, comprándonos unos zapati- 
tos blancos y  trayendo algunos 
recuerditos y  un pistero para 
la mamá suegra.

La prim era emoción que se es- 
perimenta es la de la confección 
del equipage que dura tres días.

Mi Luisa y  mi Julia, que 110 se 
olviden algunas novelitas de P é 
rez Escrich, los zapa titos de playa 
y  el almidón para las enaguas; mi 
Pepe, mi Antonio y  mi Ramón, su 
caja de pinturas, la peonza, el 
traje de marinero, el traje de bri
gadier y  la carretilla de la arena; 
las muñecas de mi Elvira  y  el b i
berón de Jesusico, con el infermi- 
11o y  un bote de leche condensa- 
da para el camino. Y  yo  de lo 
único que me encargo, es de los 
botijitos de panza plana para col
garlos en la portezuela del coche.

A ja já . .. en nuestro tren barato 
que sale de aquí á las 12 y  sin nin
gún calor por la velocidad, con 
nuestra meriendita de tortillas y  
uños pollitos asados, se pasa sin 
sentir el trayecto y  con un po
quito polvo llegamos al día si
guiente algo desvelados por el 
sueño de la felicidad que nos es
pera.

Instalados convenientemente y  
distribuidos en dos por.cada ca
ma, nos lavamos y  refrescamos 
deshaciendo el equipage mien
tras las criadas nos hacen unas 
sopitas de ajo con unas sardinitas 
fresquísimas que venden en la 
misma puerta de casa y  una*mag
nífica sandía.

Rejuvenecidos, y  en galanados 
como en el día solemne de la Pa-

trona <leí pueblo, nos dirigimos 
procesionalmente a la orila del 
mar y  al grito de al agua patos 
cada cual buscamos las casetas 
dispuestos á hacer mil planchas 
y  piruetas acuáticas.

Y así normalizados con el régi
men de las comidas caseras y. sin 
esos mensajes que dan en las fon
das, tranquilos pasamos y ale
gres vivim os, hasta el día de la 
vuelta que como extraordinario 
no comemos cocido y  se echa la 
casa por la ventana consumiendo 
los restos de la despensa.

¡Hurra á Daimiel! Y  deshacien
do lo hecho, volvem os por nues
tros fueros hidalgos 3̂ aniosos 
de referir las bellezas que aque
llos paises encierran y  prom e
tiendo volver.

Pero cuánto nos hemos d iver
tido!

H u m e d a d e s .

LOS MATADORES
CUKNTO ANDALUZ

Tres  htirhrhices Cuteros 
dis<*i 11í;in con i-a!or, 
cuál e ra  el diestro mejor 
puen los tres eran toreros.

—  En la plasa  de Jeré 
¡ni á ma ta r  un toro Uírero.. . .  
se abr ió la puerta er chiquero,  
y 1̂1 ves de uno, zalea tré.

Toito er mundo s'asustó; 
peones y picctores
sentían unos temblores.....
¿Y qué diréis (.pie hise yo?

Con mucha sereniá 
co.jí muleta y estoque, 
y los maté...... ¡qué disloque!
á  lo- tres de una estocó.

—-.\£aya una guasa. ¡Asaura! 
Eso que d io s  has contao, 
son tortas y pan piñtao. 
pa  lo,que jiso este cura.

En la plasa de Zevii/a 
c'ón tar rabia me tiré 
á mata, que atravesé 
ar  toro y.....  á la cuadriya.

Pos vaya un par  de maletas 
que sois los dos pa los toro.... 
en la plasa é Vardetnoro. 
jise más que tú. Chapetas.

— No pué sé
— ¿Que no? ¿Ha navio 

ni en Córdoba,  ni en Carmona,  
ni en Zeviya, ni en Chipiona? 
otro que iguale á este tio?

Zabreis que me j u í  ar corra 
antes  de da r  la corría 
á ver los toros que había 
preparaos pa capeá.

Me miraron  asustaos; 
y en cuántico me guiparon, 
ar  momento  se (¡uearon 
de canguelo espatarraos.

Con que ya veiz: pa mata 
una ganaeria  completa,  
no necesito muleta 
ni estoque, ni espá, ni .....nú:

En esta conversación 
se hal laban los t res matones ,  
cuando de pronto á talones 
l lamaron sin dilación.

Pues  det rás  de una  maleza 
que ce rca  de ellos había,  
un buey que humilde pacía

alzó su a r m ad a  cabeza.
En un próximo olivar 

se refugian; y seguros 
después de muchos  apuros,  
e m p o z a n  así á  gritar:

—  ¡Anda con er.. Asaura'.
— Yo no..,, que vaya Chapetas',
— Déjale de cuchufletas;  
que lo mate Cliiflauras.

— Entavia  no lia mirao 
(¡ue si me guipa ese toro, 
como tov. de Vardemoro, 
se qncaba ezpatarrao.

Pero aquellos b ravucones  
en las olivas pasaron 
la noche,pues no bajaron 
t emiendo los revolcones.

Ilasta que á la madr uga da  
el amo á su buey halló, 
y á palos se lo llevó 
por delante á la majada.

De los olivos bajaron 
los ma lones  abur r idos  
y do vergüenza corridos 
sin chi st ar  se dispersaron.

Moraleja
Así ocur re  con frecuencia,  

quien de valor hace alardes;  • 
suele ser  el más cobarde  
lo demuest ra  la experiencia.

G. M o l in e r o .

Desde Herencia

LA LANGOSTA
Sr. Director  del K l  D a i m i e l e ñ o : 

Citados ¡al fin! por la Alcaldía-presidencia 
se reunieron el día 4 del actual  en las Casas 
Capi tulares los dignos señores  que compo
nen la Jun t a  lo-al de langosta y se nombran  
D .  Juan  Enrique z, I). Mamer to Montos y un 
representante  de D. Cenón Montes,  cuyo 
apoderado  no concurr ió al acto  por  motivos 
ignorados,  en concepto de mayores  contr i 
buyentes,  y D. Catalino García Moraio,  don 
Enriqqe Mora y l). Serat in García,  como la
bradores ,  los cuales,  previa adopción de 
acuerdos  que ya se expresa rán ,  se ocuparon 
p referentemente en exam inar  el resul tado 
obtenido en el expirado p r imer  plazo de la 
recaudación y los gastos hechos en la ca m
paña de ext inción que han sido reducidí
simos.

Al propio t iempo, la antedicha Junta,  pro
cediendo con un celo a l t amente  plausible, 
de terminó  recoger  los fondos que el Alcal
de presidente t enía en su poder .con ex tra-  
ñeza general  del pueblo,  designando por 
unanimidad pa ra  deposi tario de los mismos 
á  D. Mamerto Montes,  el cual se incautará  
de ellos cuando el Sr. Alcalde, que es un 
cero á la izquierda por  su capacidad,  lo dis
ponga, y entonces publ icaremos los gastos 
ejecutados y la cant idad remanente  que la 
au tor idad  gubernat iva entrega al electo de
posi tar io,  y, sobre todo,  tuvo el admi rab le  
pensamiento,  que se rá  frenét icamente elo
giado, de suspender  la cob ranza  del segundo 
plazo por considerar la  abso lu tamente  inne
cesaria.

Tales acuerdos  tomados  con t an ta  ene r 
gía y conveniencia se rá n  cumplidos ad pe- 

dem literce y con est r ic ta puntual idad y 
merecen la más espon tánea  y sincera apro
bación de este vecindario.

Si en un principio los respetables  indivi
duos de la Jun ta  ob ra r on  co i r  indisculpable 
negligencia, no cabe negar  que han sabido 
volver honrosamente  p o r s u s  manda tos  con

sus a t inadas  resoluciones posteriores,  miti
gando el efecto deplorable que produjera se 
mejante conduc ta  an te  sus mandatar ios .

Téngase s iempre en cuenta que liada hay 
más  dul -e y simpático á los ojos de todo el 
mundo que ceñir  los ac tos  á  la conciencia,  
que es el helio resort e de la sociedad ilus
t rada y am an te  de la justicia.

Aunque muy  modestos  uno mis expresi 
vos plácemes á  los de los demás,  y vean ios 
mencionados señores  de fa Jun t a  la satisfac
ción que proporciona la t ranqui l idad del de
ber  cumplido.

** *
Digamos algo sobre la hi- loria,  no de los 

márt i res  de Chatonabriand, sino de aque
lla de los bás tan les  cientos de peselejas que 
han  ido á parar ,  por lo visto, á otro nuevo 

Guada-lele.

Apenando el alma recordar  siquiera cier
tos su.-esos, diré, sin embargo,  que se inició 
una sus.-rieióu nacional  que esta villa secun 
dó con igual patrioti  mo san to  y ext raord i 
nario que lo hicieron á porfía todos los pue
blos de España,  y malograda por  desgracia 
la nobil ísima tendencia que impulsára aquel 
entusiást ico acto, es completamente  exacto 
que se reintegraron á  los generosos donantes  
sus  respect ivas cuotas.

Pero ahora hay que advert ir ,  y aquí  está y 
ent ra  el intríngulis, al al cance no más que 
del diantre,  qué con objeto de fomentar  ó 
ac r ece r  la mentada  suscrición,  es muy noto
rio se o rganizaron determinados  festejos, 
cuyos productos ,  independientes de la sus-  
crición aludida,  que en sus ínfimas cant ida
des se p rocuró devolver sin excepción nin
guna á  todos los suscr i tores  por  las luctuo
sas causas  de todos sabidas,  ascendieron á 
bastantes beas, como popu larmente  se lla
ma á las pesetas,  ile las cuales,  á  pesar  de 
las pesquisas que van pract icadas,  no se lia 
podido invest igar todavía su destino.

Pero,  se me ocurre  interrogar:  ¿Ha desa
parecido ya por completo la vergüenza,  y 
algo que vale más no decir, para que prosi
gan velados por el criminal  misterio los 
fautores  de tan incalificable fazaña? El-tiem
po se enca rg ar á  de demostrar lo,  y no .....
digo más.

• Has ta  otra,  revelde seide del diaconado. 

Con mucho gusto le saluda,  Sr. Director 
su incondicional y afectísimo amigo

J u a n  A l f o n s o  M o n t e s .

H eren cia  6 de Julio  1900.

SE VENDE
1111 buen a p ar a to  de a lcoholes  s iste

ma C h a r k ’Stain, desti la 40 arrobas  

diarias de 40 gr a do s.  .P a r a  informes 

dirigirse  á esta Adm inistración.

de un fuelle de  fragua,  torno,  cerra

j a  peq ueñ a,  ro m a na  y un usillo para 

prensa  grueso,  todo en buen uso.

P a r a  tratar  dirí janse á R a m ó n  G a r 

cía, cal le de  Luc han a,  nú mero 17,  

Daimiel .
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